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            Introducción
         

         

         El manual que presentamos no pretende más que servir de ayuda a la hora de aproximarnos a otras culturas diferentes a la nuestra. El hecho de conocer sus tradiciones, costumbres, historia y demás elementos propios de cada pueblo no harán más que simplificar el hecho de poder intercomunicarnos y evitar –a todas luces– los denominados y conocidos “ruidos comunicativos” en aras de un entendimiento mutuo total. 

         En este sentido, nuestra pretensión es simplemente servir de guía para todas aquellas personas que, bien a título individual, bien por motivos de negocios o de representación, interactúen en su quehacer diario con gentes de otras culturas. 

         En un mundo cada vez más interconectado donde los negocios y los contactos son constantes entre ciudadanos de países lejanos, se nos antoja necesario recapacitar y reflexionar sobre la necesidad de una breve guía que nos ayude a entender –más allá de lo que ya lo hacen las guías de viajes– esas diferencias culturales que, lejos de apartarnos, pueden llegar a unirnos en un solo discurso dentro de la diversidad y a establecer vínculos duraderos entre personas, instituciones o empresas afincadas en regiones del mundo totalmente dispares. 

         Así pues, en las próximas páginas relataremos cómo afrontar las dificultades de viajar y entrar en contacto con otra gente de culturas diferentes, y cómo sacarle el mayor rendimiento posible al conocimiento de nuestros interlocutores y sus idiosincrasias. 

         Para ello, debemos empezar por reconocer que en nuestro mundo interconectado existen miles de culturas diferentes y que ninguna es mejor ni peor que otra: ser distintos no implica estar ni por encima ni por debajo. En este sentido, constataremos que un buen interlocutor internacional debe tener claro este punto de partida y mostrar, en todo momento, consideración por los demás. 

         Desde esta posición, recordaremos también que las diferencias culturales, lejos de convertirse en un problema para la negociación internacional, puede llegar a ser una ventaja: si el interlocutor internacional es buen conocedor y se muestra respetuoso con la diferenciación, los anfitriones sabrán valorar su esfuerzo y premiarlo como se merece. Por eso, un buen negociador internacional intentará ser sensible al cuadro de referencia de sus interlocutores, sin olvidar en ningún momento la existencia de una serie de reglas/modelos que servirán de pilar sobre el que empezar a trabajar la negociación: buena presencia, saludo adecuado, cuidado de la comunicación no verbal, conocimiento de las diferencias culturales, gastronómicas, de vestimenta, de protocolo, del sentido del espacio y tiempo, de cultura organizacional, etc. 

         De igual forma, tomaremos como primera fuente de información a manejar las embajadas y consulados, pues éstos serán los organismos que mejor hagan de puente entre ambas culturas, ya que su origen y procedencia está en una, mientras que su trabajo habitual, en la otra. 

         A sus aportaciones sumaremos las realizadas en organismos públicos y/o privados que puedan ayudarnos a recabar datos diferenciadores y a entenderlos desde un punto de vista ajeno a su propia cultura. Así pues, se recomienda visitar los sitios corporativos gubernamentales en que podamos consultar la legislación protocolaria o los de tipo turístico, que aportarán importantes datos acerca de sus gentes, costumbres, gastronomías, idioma, transacciones económicas o requisitos de entrada y salida del país... 

         En definitiva, en este manual encontrará una guía simplificada de los principales aspectos diferenciadores de unas culturas y otras, así como consejos sobre cómo abordar esas diferencias socioculturales para llegar con éxito a la negociación internacional sin permitir, en ningún momento, que el desconocimiento o cualquier otro ruido comunicativo interfieran entre nosotros, nuestros interlocutores y los objetivos de ambos.

         

         

      

   
      
         
            Capítulo I. Introducción histórica al protocolo
         

         

         El protocolo es tan antiguo como el hombre. Como ser social que es, desde su aparición ha convivido con sus semejantes formando familias, grupos de trabajo, pequeñas sociedades pertenecientes a comunidades mayores y un sinfín de agrupaciones. Para regular sus relaciones con los demás miembros de la sociedad existían costumbres y normas que debían ser respetadas, facilitando así la organización de las actividades comunes y evitando posibles conflictos. 

         
            
               1. Perspectivas comparadas
            

            

            Las primeras normas de protocolo escritas de las que se tiene constancia son las recogidas en el Código de Hammurabi, creado en el siglo XVIII antes de Cristo. Es un conjunto de leyes donde se regulan aspectos protocolarios como la ceremonia de coronación, pautas de comportamiento de los funcionarios (“Pongan el mayor cuidado en realizar bien y de un modo justo las ceremonias del reino, porque esto contribuye a la felicidad, prosperidad y paz de todos los súbditos”) y las precedencias. 

            También en la Biblia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, podemos comprobar que, además de los códigos de buena conducta que promulga, ya existían costumbres o normas sociales admitidas por todos sobre el comportamiento de los anfitriones e invitados a un acto, la cesión de puestos, el tratamiento oportuno para con las personas de más poder, incluso indicaciones sobre cómo preparar la mesa de cara a la celebración de un banquete.

            En una gran civilización como la egipcia tampoco podía faltar el protocolo. Todas sus ceremonias, sin duda, estaban perfectamente diseñadas y planificadas, especialmente las que se realizaban en presencia del faraón. No cabía duda sobre las precedencias de las autoridades ni sobre la importancia de los símbolos: la corona, el cayado y el flagelo del faraón, cada uno con su particular significado. En El libro de enseñanzas de los escribas se describen todos sus rituales importantes, como la coronación del faraón, el comportamiento de los miembros de la corte o sus bien conocidos ritos funerarios. 

            La evolución histórica del protocolo no ha sido igual en todas las sociedades. Así, podríamos distinguir tres grandes áreas geográficas con fundamentos protocolarios diferentes: la comunidad musulmana, oriente y occidente. 

            
               
                  1.1. Perspectiva musulmana: el Corán
               

               

               En la actualidad existen más de mil millones de musulmanes en el mundo. 

               El islam nació en el siglo VII en Arabia Saudí con las predicaciones de Mahoma, su profeta. Debido a las persecuciones sufridas por él y sus seguidores en el año 622, se vieron obligados a partir de La Meca a Medina. Este hecho, conocido como la Hégira (Hiyra en árabe), marca el inicio de la expansión de esta religión así como el comienzo del calendario islámico regido por los ciclos lunares. 

               Una vez dominada la península Arábiga se extienden por el norte de África hasta la península Ibérica, y hacia el este por Asia central, llegando hasta la frontera con India y China. En poco más de 120 años se forma un imperio fundado en el islamismo. De aquellos países conquistados, la mayoría hoy continúan teniendo al islam como base política y religiosa de su administración. La religión es la base de la organización política de estos pueblos; allá donde iban imponían la religión, y con ella, su protocolo. Además, gracias al comercio en los años posteriores, ha conseguido tener gran peso dentro de países emergentes como India, zonas de Europa oriental o imponerse en el sudeste asiático. A su vez, la expansión hacia el sur de África continúa hasta nuestros días. 

               En estas sociedades la religión está presente en todos los ámbitos: política, cultura, justicia, sociedad, costumbres, negocios, indumentaria, incluso los hábitos de higiene son regulados por el Corán. En él encontramos normas sobre las ceremonias religiosas, como la colocación en la mezquita: delante los hombres, seguidos de los jóvenes y niños, detrás de éstos las jóvenes y niñas y, por último, las mujeres. Este segundo plano que ostentan las mujeres también se hace patente en la vida pública. Así, una negociación nunca será llevada a cabo por una fémina. 

               Las sociedades musulmanas son patriarcados donde se profesa un profundo respeto a los padres y personas mayores. La familia se conforma como uno de los pilares básicos de la sociedad, lo que muchas veces se refleja en los negocios, regidos únicamente por los miembros de una misma familia. 

               El Corán también se ocupa ampliamente del protocolo social. Como hemos dicho, regula los hábitos de higiene en relación con la oración y especifica la vestimenta adecuada para no ofender a Dios. Igualmente, prohíbe el alcohol y ciertos alimentos como el cerdo, la sangre o cualquier animal que sufra durante su matanza. 

               En los países musulmanes toda actividad gira en torno a la religión. Es ésta quien determina los comportamientos y normas a seguir, es decir, su protocolo. Para cualquier acto social, público o privado, se tomará como referente lo que dicte el Corán. 

            

            
               
                  1.2. Perspectiva oriental: protocolo imperial
               

               

               Confucio es considerado el gran maestro del ceremonial. Este filósofo y sabio chino recogió las normas que regían los distintos actos oficiales durante las dinastías anteriores, y creó unas normas morales y protocolarias mucho más amplias que afectaban a cualquier ámbito de la vida social y laboral de la población. 

               Creador de la corriente conocida posteriormente como confucianismo, promueve una moral social estricta con el fin de crear en la extensa población del Imperio chino una conciencia de Estado social. Sus principales valores son la virtud, la lealtad y la “piedad filial”, es decir, el respeto y el deber de honrar a los progenitores y demás antepasados. 

               Para la sociedad china la familia es la unidad social fundamental. Confucio redacta la función de cada miembro, su posición y sus deberes. Todo un protocolo social familiar, con un orden de precedencias donde el hombre está por delante de la mujer, los hermanos mayores antes que los menores, los padres antes que los hijos, etc. El padre es el equivalente familiar al jefe de gobierno, por lo que debe dar ejemplo y sus hijos deben imitarle, como ocurría con el gobernador y su pueblo. 

               Como se ha mencionado antes, la piedad filial es uno de los grandes pilares del confucionismo. Conlleva gran cantidad de ritos, especialmente los relacionados con la muerte, explicados profusamente por Confucio. Así, cuando muere el padre se establecen tres años de luto en los que la persona afectada sólo puede dedicarse a honrar su memoria, se estipulan las fechas para limpiar las salas de los antepasados –otoño y primavera–, se establece el orden de precedencias dentro de las ceremonias en honor a los difuntos regidas por la dignidad de cada persona (según grados de funcionarios, su capacidad y su virtud) o la colocación en el festín posterior según el color del pelo que era indicativo de la edad. 

               Existen infinidad de normas sobre el culto a los antepasados. Sin embargo, la doctrina de Confucio abarca mucho más. Recoge la liturgia imperial que se practica en China desde tiempos inmemoriales, describiendo, entre otras, las ceremonias de sacrificio llevadas a cabo por el emperador en el “Altar del Cielo” de las que no participaba el pueblo. Asimismo, se preocupa de aspectos de la vida cotidiana más relacionados con el protocolo social, como puede ser el tipo y color adecuados de la vestimenta para cada acto y cada momento personal (luto, abstinencia, etc.). 

               También establece un protocolo oficial adecuado a las relaciones internacionales. Llega a explicar que un embajador en una corte extranjera debe presentarse con la tablilla en las dos manos y con el cuerpo inclinado, y hace mención a los regalos institucionales tan popularizados en nuestra época. El comportamiento, tanto cuando se trata de un embajador en el extranjero como de una visita oficial al propio gobernador o príncipe de China, debe ser afable. 

               En las analectas quedan recogidas todas estas normas sociales, oficiales y de etiqueta. Como Confucio es consciente de que la base son las propias personas, la auto-cultivación se convierte en la clave para que sean desarrolladas de la manera más adecuada, más virtuosa posible. Para que un hombre sea virtuoso, ha de cultivarse. Ésa es la principal razón por la que debe honrarse a los sabios. El grado de sabiduría alcanzado por cada persona le proporciona su lugar dentro de la jerarquía social. 

               Confucio confiere una importancia moral a las normas sociales, oficiales y de etiqueta que aún hoy marcan las relaciones personales en los países orientales. 

            

            
               
                  1.3. Perspectiva occidental: Congreso de Viena
               

               

               En Europa el protocolo nace vinculado a los distintos imperios y grandes reinos. Se trata de una zona geográfica muy fragmentada, con multitud de Estados que ostentan gran poder y, por qué no decirlo, mucho ego. 

               Hasta el siglo XV los reinos estaban prácticamente aislados, por lo que no se requería la existencia de un protocolo sofisticado. Sin embargo, a partir de entonces, con los avances en el transporte y el comienzo del comercio ultramarino con las colonias, es necesario crear un código que regule las transacciones económicas y las relaciones entre Estados. Cada uno elabora sus normas sin que exista ninguna común a todos, lo que da lugar a innumerables desencuentros entre los más poderosos que, de acuerdo a su sentimiento de superioridad, ambicionaban siempre obtener las mejores condiciones tanto en acuerdos políticos como en actividades comerciales. 

               La Revolución francesa y el posterior Imperio napoleónico terminan de minar las relaciones entre los Estados europeos, haciéndose patente la dificultad de una convivencia pacífica entre ellos. 

               Entre 1814 y 1815, tras derrotar a Napoleón, las principales potencias europeas se reúnen en el Congreso de Viena para conformar el nuevo mapa del continente y restablecer los valores del Antiguo Régimen con el fin de evitar nuevas revoluciones e intentos de expansión. Además de reorganizar estos aspectos geopolíticos de Europa, se unifica el protocolo básico que regirá las relaciones internacionales entre los Estados de la región, formando los cimientos del protocolo actual. Estas nuevas normas se fundamentan en la igualdad jurídica de los Estados, fijan las distintas categorías de los representantes diplomáticos y establecen las precedencias, tanto de los Estados como de los funcionarios. En este último caso, se acordó que en igualdad de clase la precedencia quedaría determinada por la fecha de llegada y presentación de las Cartas Credenciales. 

               De esta forma, quedaba fundada la base de la jerarquía diplomática y de las normas de las Relaciones Internacionales, simplificando la organización de los actos comunes y creando un clima de mayor estabilidad y confianza entre los representantes de cada Estado. Talleyrand, uno de los grandes protagonistas del Congreso, resumió la importancia de estos acuerdos de la siguiente manera: “Sólo los tontos se burlan del Protocolo. Simplifica la vida”.

               A partir de entonces, este Protocolo Oficial se extiende al resto del mundo, primero a través de las colonias y más tarde al instaurarse como la forma oficial de regular las grandes organizaciones internacionales. 

               A finales del siglo XX con la proliferación de multinacionales y el fuerte incremento de la globalización económica, cobran importancia las relaciones internacionales dentro del sector privado. Así comienza a desarrollarse el protocolo empresarial cuyas bases también se encuentran en aquel Congreso. 

               Es por ello por lo que consideramos el Congreso de Viena de 1815 el origen del protocolo actual. 

            

         

         
            
               2. Protocolo diplomático
            

            

            
               
                  2.1. Congreso de Viena
               

               

               Como hemos visto en el apartado anterior, las bases del protocolo diplomático se encuentran en el Congreso de Viena de 1815 y se sustentan principalmente en el reconocimiento de la igualdad jurídica de todos los Estados. 

               Aunque las normas principales sobre la relación entre Estados estén reguladas desde entonces, a mediados del siglo XX, tras las dos guerras mundiales, se hace patente la necesidad de actualizar lo concerniente al Derecho Internacional, especialmente en lo que a materia de relaciones diplomáticas y consulares se refiere. En el nuevo panorama mundial, las Relaciones Internacionales abogan por el buen entendimiento entre los Estados a través de los representantes diplomáticos para mantener la paz y seguridad internacionales. Por ello, en 1961 la Asamblea General de Naciones Unidas convoca en Viena una convención sobre relaciones diplomáticas y otra en 1963 sobre relaciones consulares. 

               La principal función de la Convención de Viena de 1961 fue reglamentar las inmunidades y privilegios diplomáticos, como el reconocimiento de la inviolabilidad de la valija diplomática. 

               En lo que se refiere a la Misión Diplomática, se determinó cuáles eran sus clases y funciones, se establecieron tres categorías de jefes de Misión y se creó una nueva figura para cubrir un posible vacío de poder: el encargado de negocios ad interim. 

               Además, se dio cuenta de los pasos a seguir en el nombramiento, aceptación y recibimiento de un nuevo embajador. También se ratificó la precedencia establecida en el Congreso de Viena de 1815, basada en la antigüedad del cargo, que viene determinada por la fecha de presentación de las Cartas Credenciales. Éstas son un documento escrito en el que el Jefe del Estado remitente presenta al nuevo Embajador Extraordinario y Plenipotenciario ante el Jefe del Estado receptor, a la vez que detalla su misión y expresa su máxima confianza en él. Sin duda, la ceremonia de entrega de Cartas Credenciales es una de las más importantes dentro de la vida diplomática. Aunque existen diferencias en la forma de desarrollarse en cada Estado, siempre se trata de un acto formal cargado de significado y simbolismo. 

               En la Convención de Viena de 1963 se aborda todo lo concerniente a los consulados. Regula las relaciones consulares, enumera sus funciones diferenciándolas de las diplomáticas, se establecen cuatro categorías de funcionarios consulares que pueden ser modificadas por cada Estado, y se determinan ciertos privilegios e inmunidades muy similares a las concedidas a las Misiones Diplomáticas, como la inviolabilidad de locales y archivos o la libertad de tránsito y comunicación, con el fin de facilitar su trabajo. 

               En este caso no existen unas reglas de nombramiento y admisión oficiales sino que cada Estado actuará de acuerdo a sus costumbres. El cónsul no está autorizado a desempeñar sus funciones hasta que no reciba un documento procedente del Estado receptor llamado exequátur. Ante personas con una misma categoría será la fecha de concesión de este documento el que determine la precedencia. En caso de haberlo obtenido en el mismo momento, la fecha de presentación de las Cartas Patentes será la que lo determine. 

               Las relaciones diplomáticas son posibles gracias al Derecho de Legación que todos los países ostentan. Se trata de la facultad que tienen los Estados para enviar y recibir agentes diplomáticos que representen a su Gobierno. Tiene una doble vertiente: el Derecho de Legación activo, que es el que ejerce un país cuando envía sus representantes a otro Estado, y el pasivo, que es el derecho de un Estado a recibir a enviados oficiales extranjeros. Normalmente se produce una reciprocidad entre los Estados que establecen estas relaciones, aunque puede no ser así. En cualquier caso, lo que es imprescindible para que se ejerza este derecho es el consentimiento de ambas partes.

            

            
               
                  2.2. Organizaciones internacionales
               

               

               En el campo de las Relaciones Internacionales cabe destacar el importante papel que asimismo cumplen las organizaciones internacionales. Cada una de ellas se rige por unas normas internas muy específicas y extensas. A continuación, trataremos de resaltar los aspectos protocolarios de mayor interés para nuestros lectores de las dos más importantes, Naciones Unidas y Unión Europea, centrándonos principalmente en las precedencias internas. 

               

               
                  2.2.1. Naciones Unidas 
               

               En esta organización internacional los Estados y las delegaciones representativas se colocan por orden alfabético del nombre de su país en el idioma oficial de la institución, el inglés. Además, y para complementar esta regla, se utilizan otras medidas, como pueden ser sortear el nombre del país que se ha de colocar en primer lugar y a partir del cual irán colocados los demás. 

               Respecto a las banderas, indicaremos que la bandera oficial de las Naciones Unidas se coloca en el centro de las restantes, mientras que estas últimas se ordenarán por orden alfabético de sus nombres en inglés. El conjunto de las banderas se suele colocar de dos formas:
                     
                        (1)
                     
                  
                   
                  a) en círculo, de forma que la bandera de la ONU se sitúa en el centro o en un lado, en la parte izquierda para el espectador y tangente al círculo donde se encuentran las banderas de los países miembros y, b) en fila, con lo que la bandera de la ONU se suele ubicar a la izquierda del espectador y algo separada de la línea que forman las de los países miembros. 

               En cuanto al orden de precedencias de los funcionarios de la Organización, destacamos lo siguiente: 

               
                  	
                     Secretario general de las Naciones Unidas. 

                  

                  	
                     Directores generales de las agencias especializadas, por orden de antigüedad. 

                  

                  	
                     Secretarios generales adjuntos o asimilados, por orden de antigüedad. 

                  

                  	
                     Jefes de organismos dependientes de la Asamblea General o del ECOSOC.

                  

                  	
                     Funcionarios de las Naciones Unidas y de las agencias especializadas por orden de categorías.

                  

               

               Finalmente, también es de destacar que, dentro de su organización interna, las Naciones Unidas cuentan con protocolos establecidos específicos, por ejemplo, para el Consejo de Seguridad o la Asamblea General. 

               Estas normas utilizadas en las Naciones Unidas –en adelante NNUU– relativas al protocolo, son tomadas como referente para la gran mayoría del resto de organizaciones internacionales. 

               

               
                  2.2.2. Unión Europea 
               

               Es la institución con la que solemos estar más familiarizados, la Unión Europea. Tanto los países, como sus delegaciones o sus banderas, se colocarán alfabéticamente según el idioma de origen del país, entre las que la bandera de la Unión Europea -en adelante UE- ocupará un lugar preferente. 

               En cuanto a la ordenación dentro de la UE, destacamos:
                     
                        (2)
                     
                  
               

               
                  a) Para las instituciones: 

               Parlamento Europeo. 

               Consejo de la UE. 

               Comisión Europea. 

               Tribunal de Justicia. 

               Tribunal de Cuentas. 

               Tribunal de Primera Instancia. 

               Banco Europeo de Inversiones. 

               Comité Económico y Social. 

               Comité de las Regiones. 

               Banco Central Europeo. 

               Defensor del Pueblo Europeo.

               
                  b) Para el rango individual: 

               Presidente del Parlamento Europeo. 

               Presidente del Consejo de la UE. 

               Presidente de la Comisión Europea. 

               Presidente del Tribunal de Justicia. 

               Presidente del Tribunal de Cuentas. 

               Miembros del Consejo que sean ministros de Asuntos Exteriores. 

               Miembros del Consejo que no sean ministros de Asuntos Exteriores. 

               Vicepresidente del Parlamento Europeo y de la Comisión. 

               Presidente del Banco Europeo de Inversiones. 

               Presidente del Comité Económico y Social. 

               Presidente del Comité de las Regiones. 

               Presidente del Banco Central Europeo. 

               Miembros del Parlamento y de la Comisión. 

               Jueces y abogados generales del Tribunal de Justicia. 

               Miembros del Tribunal de Cuentas. 

               Representantes permanentes de la UE. 

               Vicepresidentes del Banco Europeo de Inversiones. 

               Vicepresidentes del Comité Económico y Social. 

               Vicepresidentes del Comité de las Regiones. 

               Jueces del Tribunal de Primera Instancia. 

               Miembros del Comité Económico y Social. 

               Miembros del Comité de las Regiones. 

               Secretarios generales de las Instituciones Europeas. 

               Directores generales de las Instituciones Europeas. 

               Directores de las Instituciones Europeas. 

               Además de este orden de precedencias, tanto en la UE como en sus organizaciones internas, se maneja un protocolo muy moderno en el que muchos elementos externos presentes en otras organizaciones no existen, tales como desfiles, revistas de tropa, etc. De igual forma, se contempla que las personas que reciben sean, al menos, de igual categoría que las que llegan. Para ejecutar correctamente todas estas normas, existe un Servicio de Protocolo ubicado en la Dirección General de Relaciones Exteriores, siendo sus principales cometidos:
                     
                        (3)
                     
                  
               

               
                  	
                     Mantener relación con las Misiones Diplomáticas de los Estados que no forman parte de la UE y que tienen acreditado un embajador ante la Organización. 

                  

                  	
                     Elaborar semestralmente la guía del Corps Diplomatique donde se hacen constar las precedencias, la dirección de las chancillerías y las direcciones privadas de los Jefes de Misión de las diferentes embajadas, nombres de sus consortes y fecha de las fiestas nacionales. 

                  

                  	
                     Tramitar la aprobación y acreditación de los jefes de Misión ante la UE. 

                  

               

               

               
                  2.2.3. Orden para las organizaciones internacionales 
               

               Tal y como indica Chávarri del Rivero,
                     
                        (4)
                     
                  
                   no existe una doctrina firme al respecto sobre el orden establecido para las organizaciones internacionales. Sin embargo, y a pesar de ello, los criterios que se suelen seguir para establecer este orden de prelación suele ser el orden cronológico (por fecha de creación, por antigüedad en la adhesión, etc.) o el orden alfabético (bien sea en el idioma originario del país o en el oficial establecido por los anfitriones). 

               Como ejemplo, tomaremos las agencias especializadas de la ONU cuyo orden se establece por la fecha de su creación: 

               Organización Internacional del Trabajo, OIT. 

               Organización de las NNUU para la Alimentación y la Agricultura, FAO. 

               Organización de las NNUU para la Educación, Ciencia y Cultura, UNESCO. 

               Organización de la Aviación Civil Internacional, OACI. 

               Banco Mundial y Fondo Monetario Internacional, BIRD y FMI, respectivamente. 

               Unión Postal Universal, UPU. 

               Organización Mundial de la Salud, OMS. 

               Unión Internacional de Telecomunicaciones, UIT. 

               Organización Meteorológica Mundial, OMM. 

               Organización Internacional Marítima, OMI. 

               Organización Mundial de la Propiedad Intelectual, OMPI. 

               Fondo Internacional para el Desarrollo Agrícola, FIDA. 

               Organización de las NNUU para el Desarrollo Industrial, ONUDI. 

               Organización Internacional de la Energía Atómica, OIEA. 

               Organización Mundial de Turismo, OMT. 

            

            
               
                  2.3. ¿Qué puede hacer mi embajada por mí?
               

               

               Además de resolver cualquier problema o necesidad jurídico-administrativa, las embajadas y consulados pueden ser de gran ayuda en lo que a protocolo se refiere. 

               En el caso de tener que atender a una o varias personalidades extranjeras, si no conocemos con exactitud la precedencia que rige ese acto se puede solicitar a la embajada o consulado cuál es el protocolo a seguir en cada caso, especialmente si se trata de los distintos embajadores. Además, pueden facilitarnos una relación del personal diplomático y consular que trabaja en el país en el que nos encontremos, cuya presencia puede ser importante a la hora de organizar un acto oficial donde queremos agasajar a uno o varios países. Si hablamos de un acto diplomático es importante no excluir a nadie, ya que puede dar lugar a un conflicto internacional. Si, por el contrario, es un acto privado cuyos intereses son económicos, el éxito de nuestra reunión y, por tanto, de que nuestro negocio se lleve a cabo o no, dependerá en buena parte de la cantidad y calidad de información que hayamos sido capaces de recopilar con antelación, lo que nos permitirá desarrollar nuestra facultad de persuasión de la mejor manera posible. 

               Ya sea en la embajada que nuestro país tenga en el lugar donde nos encontremos o en las embajadas que otros Estados tienen en el nuestro, podemos consultar y aclarar todas las dudas que nos surjan. Es preferible preguntar y asegurarnos de que vamos a actuar de la manera correcta a cometer un error casi imperdonable en estos actos. 

               

               

            

         

      

   
      
         
            Capítulo II. El protocolo en los negocios internacionales
         

         

         El protocolo en la empresa, especialmente en los negocios internacionales, permite afrontar de mejor manera las relaciones con socios y clientes. El objetivo principal de este libro es dar a conocer diferentes culturas, diferentes protocolos y, en definitiva, diferentes realidades. 

         Para el viajero de negocios es especialmente importante conocer su destino lo mejor posible para poder desarrollar su labor profesional de la forma más correcta. Para ello, el presente capítulo pretende ser una fuente de información sobre la globalización económica desde el punto de vista del protocolo en los negocios internacionales, con especial énfasis en ofrecer al lector una guía práctica sobre los informes más relevantes que puede consultar para conocer mejor el país que va a visitar. 

         Tras repasar una breve introducción histórica al protocolo y conocer sus aspectos fundamentales a través del origen de las diferentes perspectivas, podemos asimilar mejor las peculiaridades de cada cultura. 

         Tanto el protocolo diplomático como el protocolo oficial expuestos en el capítulo anterior tienen gran influencia en las costumbres sociales y empresariales de los Estados más relacionados con España. La empresa y los negocios, a la hora de internacionalizarse, deben conocer las reglas del juego social y comercial de sus socios. Puede afirmarse que el objetivo último del mejor conocimiento del protocolo internacional, y concretamente de los usos y costumbres de las culturas con las que vamos a negociar, es el de maximizar los beneficios futuros de nuestra empresa o institución. Sin embargo, la realidad es que la aproximación cultural y el mejor conocimiento de la realidad de nuestros interlocutores va a permitir al viajero de negocios alcanzar un objetivo mucho más cercano e importante: disfrutar, o al menos sobrellevar de la mejor manera posible, su estancia en el extranjero.

         Para el empresario este libro, al ser un manual básico para las relaciones protocolarias internacionales, puede suponer un gran ahorro, tanto económico como de disgustos. Aquí puede encontrar la información imprescindible para comprender y provocar mejor empatía con culturas diferentes a la suya de una forma sintética, por lo que también ahorrará tiempo. 

         Entender la cultura de nuestro interlocutor comercial y saber comportarnos en una reunión multicultural en ocasiones puede ser más productivo que costosas campañas de mercadotecnia. Conocer el protocolo internacional es básico para poder ofrecer una mejor imagen de nuestra empresa en el exterior, para mejorar la comunicación internacional y la organización de eventos interculturales, y para afrontar mejor la creciente necesidad de los viajes de negocios, que nos acercan a culturas y tradiciones diferentes a la española. 

         
            
               1. Los socios comerciales de España
            

            

            España es en la actualidad, según el Fondo Monetario Internacional, la octava potencia económica a nivel mundial comparando el valor monetario de todos los bienes y servicios que produce cada país. 

            La transformación de la economía española ha sido vertiginosa, pasando de un sistema autárquico aislado del exterior a mitad del siglo XX a ser, a principios del siglo XXI según Eurostat, el tercer país de la Unión Europea en transporte aéreo internacional de pasajeros. Los negocios internacionales y el turismo son un pilar fundamental de la economía española, que ostenta la segunda posición mundial respecto a llegadas de turistas internacionales según la Organización Mundial del Turismo. 

            Teniendo en cuenta estos datos, junto con la creciente multiculturalidad de la sociedad española, compuesta según el Instituto Nacional de Estadística (INE) por un diez por ciento de extranjeros en 2009, es aconsejable conocer mejor las diferentes culturas con las que nos relacionamos y en las que se desarrollan cada vez más tanto nuestras actividades económicas como sociales. Para ello es conveniente analizar los aspectos más relevantes del protocolo aplicado en aquellos países con los que más se relacionan los españoles y conocer mejor los destinos a los que viajan más habitualmente los empresarios nacionales. 

            En primer lugar, destacan las culturas de aquellas nacionalidades predominantes en España, que según el INE formaban en 2007 una población conjunta de 4,5 millones de habitantes, y que representan principalmente a los siguientes Estados por número de habitantes en España: Marruecos, Rumanía, Ecuador, Reino Unido, Colombia, Bolivia, Alemania, Argentina, Italia, Bulgaria, China, Perú, Portugal y Francia. 

            Por otro lado, España está desde 1986 plenamente integrada en la Unión Europea, lo que implica una enorme interdependencia entre los veintisiete Estados Miembros que actualmente forman la Unión Europea, que son: Alemania, Austria, Bélgica, Bulgaria, Chipre, República Checa, Dinamarca, Estonia, Finlandia, Francia, Grecia, Hungría, Irlanda, Italia, Letonia, Lituania, Luxemburgo, Malta, Países Bajos, Polonia, Portugal, Rumania, Eslovaquia, Eslovenia, España, Suecia y Reino Unido. 

            La pertenencia a la Unión Europea implica además una especial relación con los tres Estados candidatos oficiales para futuras adhesiones a la Unión Europea, que son: Croacia, la antigua república yugoslava de Macedonia y Turquía. Por otro lado existe una especial relación que une a España con los cuatro Estados Miembros de la Asociación Europea de Libre Comercio (Islandia, Liechtenstein, Noruega, Suiza) a través del Espacio Económico Europeo y al espacio Schengen. 

            Otros motivos relevantes a la hora de determinar los países más visitados por los ejecutivos españoles es el relativo al idioma. España tiene relaciones económicas fluidas con los siguientes Estados que tienen el idioma español como lengua oficial: México, Colombia, Argentina, Perú, Venezuela, Chile, Guatemala, Cuba, Ecuador, República Dominicana, Honduras, Bolivia, El Salvador, Nicaragua, Paraguay, Costa Rica, Puerto Rico, Uruguay, Panamá y Guinea Ecuatorial. 

            De igual manera, se mantienen excelentes relaciones comerciales con los siguientes Estados en los que la comunidad de hispanohablantes es significativa aunque el español no sea la lengua oficial: Estados Unidos, Filipinas, Francia, Brasil, Canadá, Marruecos, Israel, Sahara Occidental, Andorra y Gibraltar. 

            Como consecuencia de los puntos anteriormente expuestos, los acuerdos de protección recíproca de inversiones firmados bilateralmente y la evolución histórica de las relaciones comerciales españolas, en la actualidad, entre los principales intercambios comerciales de España con terceros países destacan: Francia, Alemania, Italia, Reino Unido, Portugal, China, Estados Unidos, Países Bajos, Bélgica y Rusia. Y por otro lado, los principales países de origen del petróleo importado en España son: Rusia, México, Arabia Saudí, Nigeria, Libia e Irán. 

         

         
            
               2. Un mundo globalizado: un protocolo internacional
            

            

            De igual manera que en los negocios internacionales el inglés es el idioma oficial para la comunicación entre personas que hablan diferentes lenguas, puede decirse que el protocolo occidental, más concretamente el europeo, se ha estandarizado como el oficial en las reuniones interculturales. Esto no quiere decir que el resto de idiomas o protocolos no se utilicen en el ámbito internacional, sino que a falta de consenso previo sobre el idioma o protocolo a emplear entre personas de diferentes culturas, se tiende de forma natural a la utilización de la lengua inglesa y del protocolo europeo. 

            Sirva como ejemplo el quehacer diario en los cuarteles generales de los organismos internacionales que pertenecen al organigrama de las Naciones Unidas. Si bien en estos territorios internacionales los seis idiomas oficiales de trabajo son el inglés, español, francés, ruso, árabe y chino, lo más habitual es que la mayoría de los correos electrónicos y documentos de trabajo que se envían entre los compañeros de las organizaciones internacionales suelan estar escritos en inglés. Aunque la filosofía de los organismos internacionales es preservar las culturas e idiomas, dando preferencia en su plantilla a la mayor interculturalidad y diversidad lingüística posible, hoy en día la mayor parte del funcionariado, por motivos de origen o educativos, habla un inglés correcto, y bastante mejor el francés o el español que el chino, árabe o ruso. 

            Además hay que tener en cuenta que, a pesar de que se ha impulsado mucho el ascenso a los niveles superiores de los empleados de origen de países menos desarrollados, la mayoría de cargos de gestión están ocupados por funcionarios procedentes de los países más desarrollados de la OCDE, aspecto que responde habitualmente a dos variables: en primer lugar, las competencias del funcionario en cuestión y, en segundo lugar, a que son estos Estados los que aportan la mayoría del presupuesto para el funcionamiento de las Naciones Unidas. En 2001 el 47,5% de los puestos de categoría profesional estaban ocupados por ciudadanos de países desarrollados, pese a que 148 de los 189 Estados Miembros de las Naciones Unidas son países en vías de desarrollo y representan el 82% de la población mundial. 

            Extrapolando lo que sucede en las Naciones Unidas al resto de organizaciones internacionales, se puede entender el predominio del protocolo occidental en estos organismos, tal y como puede leerse en el artículo “Las organizaciones económicas transnacionales” publicado en la revista de estudios internacionales por Francisco Granell. 

            De igual manera, a la hora de llevar a cabo una reunión intercultural se espera que el saludo sea estrechando las manos y que la distribución de los participantes en la mesa, tipo de vestimenta y proceder sea el correspondiente al establecido por el protocolo europeo. Como se ha visto en el capítulo anterior, este protocolo tiene sus orígenes en las costumbres establecidas en el Congreso de Viena y posteriormente desarrollados en la Convención de Viena de 1961 y 1963. 

            Aunque las relaciones comerciales internacionales no están sujetas a los convenios sobre relaciones diplomáticas y consulares de las Naciones Unidas, ha existido siempre una gran influencia de éstas. No debemos olvidar que las Naciones Unidas no solamente crean directivas a seguir por los Estados Miembros, sino que también publican informes y recomendaciones dedicados al resto de sujetos del Derecho Internacional, como por ejemplo el “Estudio sobre los efectos de las empresas multinacionales en el Desarrollo y en las Relaciones Internacionales”, o los trabajos de las Naciones Unidas dedicados a adoptar y aplicar un código internacional de conducta para las sociedades transnacionales, publicado el 1 de mayo de 1974 en la resolución 3203 (S-IV) de la Asamblea General de la ONU. 

            La imposición del protocolo occidental en el ámbito comercial internacional está en gran medida influenciada por el origen de las multinacionales más importantes del mundo, destacando entre ellas, según la revista Business Week, las siguientes: General Electric, Microsoft, Royal Dutch/Shell Group, Coca-Cola, Exxon, Merck, Pfizer, NTT, Wal-Mart Stores, Intel, Novartis, Procter & Gamble, IBM, Bristol-Myers Squibb, Roche Holding, AT&T, Glaxo Wellcome, Toyota Motor, Lucent Technologies, Johnson & Johnson. Todas ellas pertenecen al mundo occidentalizado, la mayoría con sede en Estados Unidos, y en menor medida Suiza, Japón y Gran Bretaña. 

            Revisando la lista de empresas multinacionales más importantes del mundo y observando la nacionalidad de las mismas en los ranking publicados por la revista Fortune o en la revista Business Week, uno puede entender en parte por qué la globalización comercial tiende a las formas y conducta norteamericana y europea. 

            Las empresas multinacionales más poderosas formaron una institución llamada Comisión Trilateral cuyo idioma de trabajo es el inglés y donde también rige el protocolo occidental en su funcionamiento. Esta institución fue establecida en 1973 y está compuesta por los presidentes y directores generales de las principales empresas multinacionales de Estados Unidos, Europa y Japón. 

         

         
            
               3. Un mundo multicultural: índices e informes para comprender el mosaico de protocolos y culturas
            

            

            El enfoque de la globalización económica y del protocolo en los negocios internacionales puede tener una doble perspectiva: la del mundo globalizado con un protocolo internacional estándar o la de un mundo multicultural con un mosaico de protocolos. 

            Para comprender mejor esta segunda perspectiva es imprescindible, además de conocer la información recogida en el siguiente capítulo sobre las peculiaridades protocolarias de cada Estado, conocer mejor los diferentes países desde una perspectiva poliédrica. Tal y como destaca José Antonio de Urbina en El gran libro del protocolo, la primera de las reglas de oro del protocolo internacional empresarial es el de informarse, aprender todo lo posible sobre el país de destino. 

            Una de las publicaciones de carácter anual más interesantes para conocer la situación general del país a visitar desde un punto de vista geopolítico es la que ofrece la publicación de la editorial Ariel titulada El estado del mundo. 

            En este apartado se pretende ofrecer al lector una completa recopilación sobre los índices, estudios y publicaciones más relevantes que deben ser consultados antes de emprender un viaje de negocios hacia un país desconocido y que, por lo tanto, servirán para cumplir el primer mandamiento del decálogo de José Antonio de Urbina sobre el protocolo internacional empresarial. 

            La globalización en sentido amplio es fruto del desarrollo humano, un proceso imparable y continuo desde tiempos inmemoriales que, aunque tiene aspectos negativos, en general ha aportado grandísimos beneficios al bienestar y al desarrollo. 

            Esta visión positiva de la globalización en sentido amplio coincide con la visión de la mayoría de economistas y con la visión de la mayoría de la población, aunque en ocasiones las voces discrepantes suenen con más fuerza por su forma exaltada de manifestación que aquellas que entienden la globalización de la economía y el comercio internacional como beneficioso para el desarrollo y para todas las economías nacionales. El apoyo popular a la globalización viene recogido por el estudio del Chicago Council on Global Affairs y WorldPublicOpinion.org. En este estudio se observa un gran nivel de apoyo popular hacia la globalización, especialmente entre aquellos países cuya economía está orientada a la exportación como China (87%), Corea del Sur (86%) e Israel (82%). 

            A la hora de analizar qué protocolo predomina en las relaciones comerciales internacionales no hay que olvidar que, a pesar de lo que muchas veces puede parecer, la mayoría del comercio internacional se produce entre Europa y Estados Unidos, tal y como señala la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) en sus estudios sobre distribución geográfica de capital extranjero en el mundo. En el estudio para 2005 de UNCTAD puede observarse que el capital extranjero emitido en el mundo corresponde en un 86,9 % al emitido por los países desarrollados, y en cuanto al capital extranjero recibido a nivel mundial el 70,3% fue recibido también por países desarrollados. La Unión Europea emitió en 2005 el 51,3% del capital extranjero emitido en el mundo y Estados Unidos emitió el 19,2%, mientras que en cuanto a capital extranjero recibido en el mundo, la Unión Europea recibió el 44,4% y Estados Unidos el 16%. Por lo tanto, es una falacia que los países desarrollados basan su bienestar y beneficio derivado del comercio internacional básicamente en invertir sus capitales en los países subdesarrollados. De hecho, en 2005 tan sólo el 2,6% del capital extranjero recibido en el mundo tuvo como destino África.

            Para una mejor comprensión sobre la evolución y perspectivas de la inversión extranjera directa en las principales zonas del mundo puede consultarse el estudio “The FDI outlook for 2009” de la revista FDiIntelligence, del grupo Financial Times. 

            Entre los países en desarrollo, tanto Vietnam como Brasil destacan especialmente en cuanto a su cada vez más creciente participación en la captación de inversiones extranjeras y, por lo tanto, mayor involucración en el comercio internacional. 

            Brasil es el referente más importante en cuanto al nivel de su diplomacia y aspectos protocolarios en América Latina. Se trata del Estado heredero del protocolo portugués que en la actualidad es una referencia mundial en cuanto a la celebración de actos ceremoniales y diplomáticos. 

            Para más información sobre aspectos protocolarios y oportunidades y riesgos de negocio en los países BRIC (Brasil, Rusia, India y China) puede consultarse el informe de UKTI del Economist Intelligence Unit o el World Economic Outlook del Fondo Monetario Internacional, con análisis y previsiones sobre la economía mundial. 

            Vietnam, por su parte, es una interesante mezcla de protocolos de diferentes culturas invasoras entre las que destacan las herencias protocolarias heredadas de China, Japón y Francia, aunque este país tiene un extraordinario arraigo en su propia idiosincrasia, sus tradiciones y costumbres. 

            Este mundo globalizado de protocolos superpuestos, y a veces homogeneizados por mayor simpleza y comodidad en las relaciones comerciales internacionales, puede ser entendido leyendo el informe del Banco Mundial Doing Business 2009 o el OECD Factbook 2008, que analizan el marco para los negocios en la práctica totalidad de los países del mundo y ofrecen más de 100 indicadores divididos en diferentes ámbitos. 

            El protocolo es el arte del saber estar y saber actuar, de saber dónde están los límites y cómo se debe proceder en cada momento. A pesar de la homogeneización en cuanto a procedimientos en el mundo de la economía y la empresa a nivel global, es evidente que existen ciertas peculiaridades y diferentes tipos de libertades en cada economía. El mejor índice para comprender los grados de libertad económica con los que cuenta el país con el que se va a realizar una transacción comercial es el índice de Libertad Económica 2009 de la Fundación Heritage. El ranking de las economías con mayor libertad económica en el mundo está encabezado por Hong Kong, Singapur y Australia. En América Latina Chile (puesto 11) es el Estado con mayor índice de libertad económica, seguido de El Salvador (33) y Uruguay (38). México en 2009 ocupa el puesto 49, Brasil el 105 y Argentina el 138. En América Latina, la peor clasificación la ocupan Cuba (puesto 177) y Venezuela (174). España este año se sitúa en el puesto 29 de libertad económica (sobre un total de 183 países). 





